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           -¿Nos conocen en Europa ?

          La pregunta es vulgar. Vulgarísima. El tema ha pasado de moda. Quejarse del 

olvido en que la Europa tiene a nuestra América, es costumbre muy fea. Es costumbre 

infantil... Reírnos con ingenua ironía, de la ignorancia de los pueblos viejos, es sistema 

tan pobre, que sólo sirve para dar solidez a esa ignorancia ... Si la Europa no sabe que 

existimos, la culpa no es, sin duda, de los europeos... La culpa es de Colón que no tuvo 

el talento genial de descubrirnos quinientos años antes... Cuando hayamos cometido 

crímenes históricos, cuando nombremos en cada república de América un rey que cace 

moscas; cuando hayamos declarado una guerra sangrienta a un país europeo; cuando 

demos a luz un Víctor Hugo; cuando inventemos la manera de volar sin alas; cuando 

tengamos eso y todo lo demás, entonces, recién entonces los gobiernos de Europa 

agregarán a su ciencia geográfica la siguiente verdad:

           "-América, es un antiguo país de salvajes. Lo civilizaron los franceses bajo la 

dirección de Anatole France..."

          Así, pues, no pongo gran entusiasmo en hablaros de un tema tan trillado. Pero la 

historia americana debe conservar como documentos que tendrán gran valor en lo 

futuro, todo aquello que pruebe la existencia de América. Yo he tenido la suerte de 

descubrir algunos de esos bellos documentos. Son consoladores. Y puedo blasfemar 

que su lectura me ha producido, contra mi voluntad, la más triste emoción. Pero esta 

vez no es Francia la culpable. Ni siquiera es Alemania. Ojalá fuera Inglaterra...

          Aclaremos:

          En Génova se publica un diario de notable prestigio, titulado.- "II Secolo XIX". 

Cuenta 24 años de existencia. Su fundador estuvo algún tiempo en la República 

Argentina. Pues bien: el 15 de Noviembre, dicho diario publicó el telegrama que 

traduzco en seguida al castellano. Supongo que se refiere al asesinato del coronel 

Falcón. Leed:

          "-De Buenos Aires: Asesinato del Obispo de Cuzco. -El asesino es un anarquista: 

-Un telegrama de Callao trae la noticia de un horrible atentado anarquista, del que ha 

resultado víctima el obispo de Cuzco, monseñor Falcón. Hoy, a medio día, este prelado 

atravesaba en carruaje una de las más populares calles de Callao, acompañado de su 

secretario Lartigau, cuando un joven como de 19 años, acercándose rápidamente, arrojó 

una bomba dentro del coche.

          "Sintióse un horrible fragor. El carruaje quedó destrozado. El obispo y su 

secretario yacían en un lago de sangre. La Asistencia Pública recogió a monseñor

Falcón mortalmente herido en la cabeza, en el vientre y en las piernas. El desgraciado 

prelado sobrevivió pocos instantes después. Las únicas palabras que pudo pronunciar 

fueron.-

          -Madre mía...

……………………………………………………………………………………

          "El asesino, al parecer, no tenía ningún motivo de rencor contra el pobre prelado.

          "El trágico suceso ha producido una dolorosa y profunda impresión en la ciudad

peruana."

                                                            -------------

          ¿Os basta? Yo creo que sí... Además, creo que el telégrafo es un atraso humano 

llamado a desaparecer... Los anarquistas debieran comenzar por destruir los cables. 

Mientras el telégrafo exista, viviremos incomunicados con el resto del mundo...

"II Secolo XIX", confundió al jefe de policía asesinado en Buenos Aires, -el coronel 

Falcón- con un obispo imaginario del Perú…

                                                           -------------

          Sin embargo, no es honesto ensañarse. Para cambiar el rumbo de esta nota tan 

triste, que sugiere sonrisas sangrientas y macabras, entremos en España. Aquí no se 

trata de periódicos. Ni de muertos. Ni de telégrafo…Trátase simplemente, o 

complicadamente, de un libro de medicina social. Su autor es de Barcelona. Se llama 

Alfredo Opisso, el conocido médico de Sanidad de la Armada Española. Es un hombre 

que en España goza de cierta fama intelectual. En su última obra, publicada por una 

popular casa editora de Barcelona, el doctor Opisso dice lo siguiente: "En algunos 

países como la República Argentina, no se ha vacilado en favorecer la nupcialidad

persiguiendo el celibato por medio de crecidas contribuciones; pero no aconsejaríamos 

tal expediente en España, por temor a que los resultados fuesen contraproducentes…”

          ¡Ah, qué encantador es usted, doctor Opisso!

                                                           --------------

          Sin duda mi ilustre amigo Blasco Ibáñez habrá informado a este sabio médico 

barcelonés de las feas costumbres argentinas... En Europa se ignoraba hasta ahora que 

en Buenos Aires los hombres solteros debían de pagar una multa. Es un progreso. Sin 

embargo, habrá quien diga que estamos atrasados todavía...

          -¡ Ah, cantores de la Capilla Sixtina!...
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